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	El sultán y su híja

	 

	Érase úna vez úno más de los tántos sultánes que a lo lárgo de tóda la história han tenído problémas con sus híjos, al intentár casárlos usándo el ancestrál sistéma de arreglár el matrimónio de acuérdo a necesidádes políticas, págo de favóres y hásta en algúnos cásos ráros, pensándo en lo que sería mejór pára éllos, sus híjos querídos.

	Pués bién, éste Sultán éra úno de ésos pócos que lo intentába, con la creéncia de que podía escogér lo mejór pára la que en éste cáso éra su querída y adoráble híja. 

	No os adelantó náda, está cláro, al decíros que la híja no sólamente no quería casárse con la persóna elegída por su pádre, a quien ni siquiéra conocía, síno que, además, estába enamoráda del híjo del jardinéro, al que veía diáriamente désde su aposénto. Ésta história la he debído copiár de cualquiér líbro de cuéntos ya que paréce calcáda. 

	Ruégos, regálos, caríños, presiónes y más presiónes, no doblegában la voluntád de la híja. 

	Un día el pádre, ya desesperádo por no sabér que hacér, consultó con su amígo y confidénte, el Gran Visír. 

	El Gran Visír a quien rumóres del empéño del sultán y el recházo de la híja le habían llegádo, le comentó que ése probléma no éra náda nuévo, y sí, muy frecuénte, y de difícil solución... 

	Péro... 

	Si me permíte el conséjo, podríamos abórdar el probléma de ótra manéra. 

	Veámos. 

	Vuéstra híja no conóce al príncipe Jaríb ni siquiéra de vísta, y sólo de vísta conóce al híjo del jardinéro, lo cual resumiéndo es póco conocimiénto. 

	Péro lo que la princésa sí conóce y aprécia muy bién, es el lújo, el caríño y la protección en la que víve. 

	Además de ser bélla, la princésa, es sóbre tódo úna mujér muy inteligénte, péro que núnca ha tenído que sufrír las dificultádes de úna vída humílde. Así es que…

	El Gran Visír siguió explicándo la idéa que el Sultán con gran admiración escuchába. 

	* * *

	Duránte los siguiéntes días, el palácio estúvo ocupádo preparándo la visíta de estádo que cáda áño la híja del sultán en su nómbre, realizába a las montáñas más allá del desiérto en los límites de su sultanáto. 

	Éra úna visíta que la princésa adorába ya que no sólo, hacía úna función política que le agradába, sinó que además visitába a sus amistádes y volvía a disfrutár del encánto de ésas montáñas, oásis con grándes cultívos de dátiles y úna temperatúra muy agradáble, y cláro sin el contról dirécto de su pádre. 

	El viáje durába únos dos méses, ya que éra reálmente un viáje de placér mezcládo con divérsos áctos protocolários con los diferéntes puéblos del recorrído, pára mantenér el contácto humáno del Sultán, representádo por su híja.

	Éste viáje realizádo cáda dos áños duránte generaciónes y generaciónes núnca había tenído ningún probléma, no sólo por lo tranquilidád que reinába en el sultanáto, síno también por la ámplia protección militár que ésta caravána reál siémpre llevába. 

	Péro ésta vez, tal vez debído a los rumóres de que la caravána llevába rícos regálos a las tríbus de las montáñas, la comitíva fué atacáda con úna ferocidád atróz. Tódos los soldádos fuéron muértos al defendérse, tódos los hómbres de la comitíva fuéron degolládos y las mujéres despojádas de sus propiedádes y repartídas como párte del botín. 

	La princésa al estár durmiéndo duránte el atáque, consideró que por el moménto no debía decír náda de su orígen, y a pesár de ser muy buscáda, por las prísas y miédo de posíbles refuérzos reáles, fué dáda cómo párte del saquéo a dos de los asaltántes sin sabér de quién se tratába. 

	Tódos los ladrónes se desperdigáron pára que no los pudiésen seguír. 

	Sus raptóres, dos ladrónes a caméllo, más el súyo y ótro con el botín obtenído, se alejáron del camíno principál hácia montáñas muy lejánas, ya fuéra de los límites de las   propiedádes de su pádre. 

	* * *

	Úna nóche, después de úna jórnada muy lárga, cuándo los dos ladrónes quedáron dormídos y habiéndo vísto la princésa únas lúces ántes del anochecér detrás de úna montáña que habían pasádo, se escapó en ésa dirección. 

	Al entrár en el puéblo trató de explicár su situación, decír quién éra, péro la dificultád lingüística, lo extráño de su aparición y que tal vez la creyésen lóca, le hízo desistír en el inténto. 

	Al finál úna família muy póbre la «adoptó» con gran alegría, pensándo que así tendrían a álguien a quien hacér trabajár. 

	Cláro que ése arréglo no éra muy compartído por élla, péro el hámbre, las reáles necesidádes de la família que la hospedába, hiciéron que la princésa se decidiése a colaborár. 

	Múchos ójos la observában, los del puéblo y ótros que además de observár, informában. 

	El Sultán y su Visír disfrutában de ésos infórmes que semanálmente le llegában de los espías, ésos soldádos «muértos», que en el puéblo tenían apostádos, cúya misión además éra la de vigilár y protegér a la princésa, pára que náda le ocurriése. 

	Cáda infórme, en que la princésa tenía que realizár trabájos muy lejános a su categoría, levantárse tempráno, lavár rópa, comér la miséria que podía, les llenában de gózo, sóbre tódo al ver que un plan tan bién simuládo, tan geniálmente resuélto y bién actuádo, estába triunfándo... 

	Péro... 

	La princésa éra múcha princésa..., póco a póco no sólo llegó a lográr entendér y comunicárse aceptáblemente con la génte del puéblo, síno que comenzó a ser apreciáda y querída por su inteligéncia, simpatía, bondád y buénos módos y en su cása por lo bién que ayudába, ya que désde que élla llegára y grácias a sus esfuérzos, se comía un póco mejór, y con el tiémpo sus pádres «adoptívos» hásta enriqueciéron. 

	Los siguiéntes infórmes fuéron la cáusa de úna intermináble sensación de fracáso del Visír y de su pádre. El mal humór aumentába y a púnto estuviéron de cancelár tóda la operación. 

	Méses después el Gran Visír se presentó ánte el sultán pára informárle que había muy málas notícias y que sería mejór decírle tódo a su híja y que volviése a palácio. 

	La notícia éra que se había enamorádo de un visitánte que había llegádo hacía pócas semánas al puéblo. 

	El Visír miró con gran preocupación al Sultán que ahóra se reía con gran satisfacción... 

	Y éra que el Sultán, también éra múcho Sultán. 

	Duránte la auséncia de su híja, se había puésto en comunicación, con el pádre del futúro espóso y le comentó la gran idéa que habían tenído. 

	Le propúso a su amígo, que enviará a su híjo, el cual todavía no sabía náda de los plánes de sus pádres pára casárlos, al puéblo en donde estába su híja, con la misión secréta de vigilár a úna misteriósa mujér que había aparecído en ése puéblo y de la cual se tenían sospéchas de que fuése úna espía peligrósa, en un púnto clavé éntre frontéras... 

	El príncipe se tomó muy sériamente su trabájo, y se lo había planteádo cómo un réto pára demostrár su valía a su pádre. 

	Decidió que el mejór sistéma pára vigilárla, éra vigilárla muy de cérca... haciéndose su amígo. 

	Y se enamoráron. 

	Él, pensándo que había traicionádo a su génte al enamorárse de úna espía y la princésa al ótra vez enamorárse de un plebéyo, cósa inaceptáble por su pádre, se fuéron a un sítio muy lejáno y sus pádres jamás supiéron de éllos. 
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	Por Emílio Vilaró 

	 

	Éste documénto está disponíble en formáto .PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página Web:

	 

	Mi blog literário.

	https://cosasdeemilio.wordpress.com

	 

	Más de ciénto véinte cuéntos, relátos, ensáyos, recétas y novélas en:

	www.evilfoto.eu

	 

	Comentários a:

	buzon@evilfoto.eu
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	Nóta del Autór:

	—Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras llévan la tílde (´), en el sítio en donde está el acénto.

	 

	Después de míles de lectúras de óbras así escrítas y leídas, podémos asegurár, que su lectúra es la normál, y al leér así, no hay ningúna diferéncia de pronunciación a la habituál.

	 

	Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde tildár de fórma automática? Y qué ventájas e inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér éste documénto: 

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm

	 

	Modificaciónes 1049w: 

	2011-08-18, 2011-12-26, 2012-08-04, 

	2017-02-19, 2017-02-25, 2017-06-30, 

	2018-02-07, 2018-05-17, 2019-07-09

	 

	 


cover.jpeg





images/image-2.jpeg





images/image-1.jpeg





images/image.jpeg





